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Carta MCC Brasil – Agosto 2016 – 204ª 
Que el Dios de la esperanza los colme de todo gozo y

paz en vuestra fe , hasta rebosar de esperanza  por 

la fuerza del Espíritu Santo. (Rm. 15,13)

Muy queridos lectores y lectoras, en esta carta, cuyo foco central es la esperanza, los saludo repitiendo las palabras de Pablo en la apertura de su Primera Carta a los Tesalonicenses: "Continuamente, delante de nuestro Dios y Padre la obra de vuestra fe, los trabajos de vuestra caridad y la constancia de vuestra esperanza en Jesucristo, Nuestro Señor" (1Tes 1,3):

Esta es una época de acelerada transición que presenta para nuestra cultura un desafío de un futuro difícilmente previsible. Por eso, no me atrevo a trazar aquí algunas de sus características completamente distintas de las que hasta ahora, o mejor, hasta más o menos la mitad del siglo pasado, hemos experimentado.
Entretanto, viviendo y sintiendo en nuestra propia carne las consecuencias de aquellas características, no podemos dejar de mencionar por lo menos dos, que hacen como que perdamos la esperanza en un mundo más humano y, por eso, más digno de ser vivido. Se trata de la "globalización de la indiferencia" (EG 54)
 y de la violencia inimaginable que se hace presente en todo el mundo y hasta en muchos lugares del mundo, por cuenta de mal interpretadas convicciones religiosas. De ahí nacen tanto las desilusiones del propio ser humano, como la desesperanza en un mundo mejor y más digno de ser vivido. 

Sugerencias para reflexión personal y/o en grupo. Como se ha indicado anteriormente, uno de los grandes desafíos de nuestros días es la indiferencia ante el sufrimiento de las personas, muchas veces tan cercanas, o también, en los acontecimientos cuando están distantes de nuestra realidad. Pregúntese: ¿Cómo usted o su grupo analiza esas situaciones y qué actitudes pueden y deben tomar para que no se cree una "mentalidad de indiferencia o de violencia"?

A pesar de todo, nosotros, los seguidores de Jesús, podríamos vislumbrar en el tiempo presente y de aquí para el futuro, un tiempo de extraordinaria esperanza proyectándolo a la vida eterna, prometida a nosotros por Jesús, ampliándonos el horizonte de ternura para con nuestro eterno Padre misericordioso. Me refiero a dos momentos o dos celebraciones que, en este mes de Agosto, podrán alimentar nuestra esperanza. San Pablo nos muestra a Abraham como aquel que "esperando contra toda esperanza, afirmó su fe  y así, constituyéndose en padre de numerosos pueblos, conforme a lo que fuera dicho: "Así será tu posteridad" (Rm. 4,18). Además de esta cita de San Pablo, podemos encontrar innumerables referencias en el Antiguo Testamento del Todopoderoso alimentando la esperanza en el Pueblo Elegido de un mundo mejor una tierra donde "corría leche y miel" (Ex . 3,8), como también en el Nuevo Testamento que alimenta nuestra firme esperanza en un mundo mejor y, finalmente, en la acogida en los brazos amorosos del Padre ( Mt 25,34).

Por otra parte, tengamos siempre presente que la Esperanza, juntamente con la Fe y la Caridad, son las tres virtudes (llamadas teologales por referirse directamente a Dios) que El  nos infunde en el Bautismo. Y de El, por intermedio de cada uno de nosotros, sus hijos e hijas, pasamos a ser hermanos y hermanas. Por la Fe lo aceptamos nosotros plenamente todo lo que por El nos fue revelado; por la Esperanza nuestra vida terrena está totalmente vuelta hacia Dios, esperando en El y apoyados en El para llegar a poseerlo un día y verlo cara a cara; por la Caridad "amamos a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a uno mismo" (Mt 12, 30-33).

1. Transfiguración de Jesús.  En el centro del episodio de la transfiguración de Jesús que la sagrada liturgia celebra el día 6 de Agosto, está la confirmación clara por parte del Padre de la identidad de su Hijo: "este es mi Hijo amado. A El escúchenlo" (Mc.9,7; Mt 17,2; Lc 9,29). Aunque se trata de una revelación directa del Padre con respecto a Jesús, no podemos ignorar que el mismo episodio debe significar para todos los seguidores de Jesús la promesa divina y la esperanza de nuestra propia transfiguración. Vivenciando concientemente la afirmación de San Pablo a los Gálatas, alimentando una "crística" esperanza, vamos transfigurándonos como la persona de Jesús: "Yo vivo, mas no soy yo: es Cristo que vive en mi." (Gl 2,20). Y, luego, más adelante, Pablo alimenta una vez más nuestra esperanza: "Hijos míos, por ustedes siento, nuevamente, los dolores del parto, hasta que Cristo sea formado en vosotros" (Gl 4,19). Y como aquí en innumerables párrafos de sus Cartas, Pablo va dejando transparentar la firme esperanza de nuestra identidad con Cristo ( Ef. 4,15; Fl. 1,6; Gl. 4,19, etc). Y, consecuentemente, a nuestra propia "transfiguración" interior.

Sugerencias para una reflexión personal y/o en grupo. ¿ Cómo usted y/o su grupo entiende la vivencia de esa transfiguración? ¿Cómo algo que no puede ser visible como lo fue la de Jesús delante de sus discípulos? ¿O cómo algo cuya visibilidad  se refleja en el testimonio de vida de discípulo de Jesús, en el crecimiento de su fe en todos los momentos y situaciones de su vida; en su amor a Dios y al prójimo, y en su esperanza de un mundo más humano y es más feliz para lo cual el vive y trabaja?.

2. Asunción de María.  En la Asunción de María a los cielos, que se celebra el 15 de Agosto, podemos alimentar aquella esperanza "que transbordará por el poder del Espíritu Santo" como recuerda San Pablo a los Romanos. De hecho, en el prefacio de la misa propia del día de la Asunción, cantamos: Hoy, la Virgen María, fue elevada a la gloria del cielo. Aurora y esplendor de la Iglesia triunfante, ella es el consuelo y la esperanza para vuestro pueblo aun en camino, pues preservaste de la corrupción de la muerte a aquella gestó, de modo inefable, vuestro propio Hijo hecho hombre, autor de toda vida." La razón de nuestra esperanza aquí señalada está en que una criatura como cada uno o cada una de nosotros no serán preservados de la muerte del cuerpo, por lo menos gozaremos, como ella, de la presencia eterna de la Santísima Trinidad.  También cantando el Magníficat - el canto de María al visitar a su prima Isabel, podemos nutrir nuestra esperanza de que Dios cumplirá su promesa en relación a nuestra salvación como la cumplió para Israel: Acogió a Israel, su siervo acordándose del la misericordia, conforme había anunciado a nuestros padres, e favor de Abraham y su descendencia para siempre" (Lc.1,54-55).  ¡Descendencia en la cual nos encontramos nosotros como Pueblo de Dios que somos!.
Sugerencia para una reflexión personal  y/o en grupo. ¿ Cómo usted o su grupo interpreta y asimila en su vida la Asunción de María? ¿Sería a penas como un reconocimiento y deferencia para aquella que fue la Madre de Dios?. O con genuina emoción, sería la certeza revelada en aquel canto tan simple y hasta ingenuo, de nuestra piedad popular y que nos impresionó a muchos de nosotros en nuestra infancia: 1. Con  mi madre estaré en la santa gloria un día, al lado de María en el cielo triunfaré.  2. Con mi madre estaré junto a los ángeles, alabando al omnipotente. Con mi madre estaré y entonces una corona digna de mano tan benigna feliz recibiré. 4. Con mi madre estaré siempre en este exilio con su piadoso auxilio, con fe me quedaré."

No podría terminar esta Carta, cuyo tema es la esperanza evangélica, sin citar algunas preciosas palabras del papa Francisco al final del párrafo 86 de EG, en el cual el trató del vacío de muchas vidas como un "desierto": "En el desierto, es posible redescubrir el valor de aquello que es esencial para la vida, así, estando, en el mundo de hoy, hay innumerables señales de la presencia de Dios, del sentido último de la vida, aunque muchas veces expresado en forma implícita o negativamente. Y, en el desierto, existe sobretodo la necesidad de personas de fe que, con sus propias vidas, indiquen el camino para la Tierra Prometida, manteniendo así viva la esperanza.  En todo caso , ahí somos llamados a ser personas-cántaros para dar de beber a otros. A veces el cántaro se transforma en una pesada cruz, mas fue precisamente en la Cruz que el Señor, traspasado, Se nos entrega como fuente de agua viva".  Y al final el Papa hace un impresionante llamado: "No dejemos que nos roben la esperanza"
Con un abrazo fraterno, les dejo en la compañía del Apóstol Pedro: “Lo que esperamos de acuerdo con su promesa, son cielos nuevos y tierra nueva en las que habitará la justicia. Queridísimos, viviendo en esta esperanza, esfuércense para que ella nos encuentre en una vida pura, sin manchas y en paz"  ( 2 Pe 3, 13-14)
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